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Diiio DE muw. 
SANTA CLARA, VIRGEN Y FUNDADORA. 

E$te periódieo sale todos los diasy eeepto los lunes.—Se suscribe á él en sn Redoi" 
6Íon, eatle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquina» 
de San Crigtoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco de portCy en cuyos puntos «< «dmitmi 
también los anuncios á medio real por linea. 

Vindicación de Rincónete y Cor­

tadillo: por Jorobeta. 

Con paso acelerado y el semillante asaz 
ninlVino, se pnseaba mihumilie' perdona por 
mí tan modesta como reduci'ia morada abis> 
nisdo ío lá« refleccionet que me produje 
ra un foceso harto dcsftgrádíible, e) que Je 
moy b'»en g'ado ref«rlría á mi» lectores ai 
no abrigase la deaconfianza del poco interés 
que puede prometerles. Serian pues, las 
nueve de la doche, hora en qae mi ímajina. 
cioto •jilsí.» PT tal ioüideute me represen­
taba los tristes hadare.-- y desengaños de 
nutistra vida, cuando oijró dus golpecilos en 
la puerta de mi hubitaciun^ dados al pare­
cer por la delicada y blanca mano de al-
guna fcf mosura de esas que buscando el apo­
yo ajeno pnlo'an P"r esos mundos de Dioi*, 
que otVndida por «lijun mal prój.imo vendría 
ja cuitada á redamar mis servicios. Consi­
dere el lector cual sería el pbcer de este 
nv'iserable en aqufl'os momentos al creer 
que una bel!» viniese > hacer mas tolera­
ble su sbandono. 

—¿ Quién ? grito Meno de alborozo cre­
yendo que oii pre-noción se iba a- con­
vertir en realidad, ' 

— Gente de paí, contesta i «,', pegar 
una voa an lauto almivaradft, á guisa de 
pobre qué pide I» liínosña «domici l io . 

—Dlbldicluü! esciaroé UeDo de cólera por 
el chasco: —perdone V. p6r Dios, herma­
no, y «'O vt-Dga otra vez á estas horas á 
turbar ei fo^iego del ma> dcsgraciadn de 
la humana eupecie. 

-^Jorobado de los diablos! gritó olró 
con v«z de trueno; dailus pronto entrada 

franca en tu coeva si no quieres que h«« 
chcmos la puerta á tierra y te estrujemos 
tu joroba de Cameliu. 

—Por lodus tos santos y santas del 
cielo, señoreo Ciib». er«» que ê f̂ln W . 
muy equivocados; r('8|)use ileno de ê ijian-
tu al oír tal epó.str(4e, y cceyendu que 
me las leui'< que haber con atguuiia cuia> 
verasj jo to be daio mativu a naWie pa-
i« que se me injuí ie, añ-tiii, ni mt-nox pa-
V» esperar daño al̂ juao de quienes uo ir.e 
acusa la ct>nc¡<'0ci» haber ofendido. S u . 
poiígo que W . n>e conocerán, f)ues sa­
ben sustento en mi espalda un buUt> con 
que p{iigo á li providencia dolarme para 
hacerme mas lleva.déra esta vidií y abrir­
me el c<ini¡nu de la otra y poi- lodo lo 
cual entiendo, señores, qit« mi grotesca 
deformidad la considero como líaa garaa* 
tía que me pone á cubierto de los ataques 
que se me p»«paren, ya por la indigna­
ción de mis hermanos, ya por las braba* 
tag de los guapos. 

—Abre pronto^ insistió coo calma el 
de la Vez almibarada, oo te [cause temoé 
noestra aspereza, pues sooque es bija do 
nuestro estiló en circiyistancias dadas, aho* 
ra se llalla eütimotada p«r el vehemente 
deseo de esplicarte «í objeto de ouestr* 
venida. 

—Pues eo ese caso, tañorrs^ voy i 
dar ¿ VV. entrada franca eu OM, choza, 
confiado Cn vuestra palabra, p«es eotien-
do me hablan VV. cooio <í«brfIeroa, y por 
lo tanto espero Mbrjíipi V V. acreditárae de 
tales en el alojaiiíiíftúl'o *»*t pobre jorobe-
ln, Y esto tfioieii;iió corro hacia la iMicr-
ta, la abro, | se lotrodocea en mi .p 
cia dos'jóveñea caballeros; ditij» i 
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